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Pr imer  cen tenar i o  de la muer te  de

CARLOS V

10 - III - 1855

rffi* «ite*

10 - Ili - 1955

I N M O R T A L I D A D

Que la conmemoración de nuestros mártires no se limite a satisfacer una necesidad del 
corazón y una deuda de gratitud.

Sirvan las sagradas memorias de los que en nuestros tiempos han sucumbido luchando 
heroicamente, primero contra el Capitán del siglo y  después por los fueros de Dios, del Rey y  
de la Patria para mantener el verdadero amor a España en los que hoy pelean y  mueren en 
la lucha bajo la baadera que simboliza uno de nuestros ideales. Y  su recuerdo infunda en 
todos nosotros, los que aspiramos a continuar su obra, la fe y  la resolución de proseguirla 
hasta el fin, ofreciéndonos como ellos, cuando el caso se presente, a la muerte, lo mismo si 
hemos de arrostrarla a los campos de batalla, que en las tristezas de la miseria o del ostracismo.

C a r l o s
Palacio Loredán, 1896

(Autógrafo de Carlos VU en la primera celebración de lo Piesta de los Mártires)



P R E C I S I O N E S
«Los C a rlistas sirven  el Ideal iiiv:!- 

riablem eiite. N i suele iirjpresioiuirles 
la  d ialéctica <k“l sofism a, iii atraerles el 
im án del h a lag o , ni- arredrarles el temor 
de las persecuciones.» Kl pensamiento  
carlista, 1940, i>ág. 14.

E spañ a, la  E sp añ a actu al, n ecesitaba el aldabonazo de 
T rie ste  para librarse de las opiniones ])refabriradas, de las 
em isiones d ir ig id a s y  de los periódicos orientado«, <jne, si 
.no convencen, indudablem ente d ism iim ycn , cuando 110 an u­
lan , la  capacidad crítica  de los ciudadanos.

Invsistentemente, h o y, se  hab la  de «monarquía tradicio­
nal», pero sólo  se p u b lican  fotografías y  reportajes de los 
in fan tes isabelinos. .Se escriben  glo sas elocuentes a  la  «le­
g itim id a d  de ejercicio», con o lvid o  de que la  m ism a no es 
m ás que un a condición perfeccionadora de la  siem pre necc 
saria  leg itim id ad  de origen. Se rebaja la  dignidad -de la 
Corona, hasta p rever un  concurso entre prín cipes. Se tacha 
de  extran jero  a l hom bre que, en  1936, actuando como el 
verdadero R ey, lev a n ta  el e jército  de E spaña, le  da su  b an ­
dera y  la  orden de atacar. Y ,  por si no fuera bastante, se 
é x c lu y e  de la  C ruzada a  sus verdaderos inspiradores, a  los 
jefes de los heroicos «requetés».

T an ta  confusión, vo lu n taria  o  no, requería una aclara­
ción . H1 País necesitaba iina respuesta clara, rotunda, cine 
n o  suscitara  dudas, n i p erm itiera  interpretaciones. Y  esa 
aclaració n , esa respuesta, e l C arlism o  las ha dado nuevam en­
te . E l R e y , en  T rieste , rodeado de sus leales, que represen­
taban a todo el Pueblo  español, y  ante los restos de nues­
tros prim eros Señores, h a  recoriíado que sus derechos al 
T ron o son superiores a  la  volu n tad  p rivada, que le obligan 
en  conciencia y  que por él y  p or sus descendientes, aunquC 
sean un a cruz, son irren un cíab les, y  que su  deber le  im pone 
e l procurar, por todos los m edios y  constantem ente, d  triu n ­
fo  de la  C ausa ciue personifica.

Una tan  diáfana posición, ha jirochtcido sus desilusiones. 
D esencanto en lo s m angoneadores de la  p o lítica , que creían 
que jugan d o  el espejuelo de la  m onarquía tradicional, po 
drían  sentar en el T ron o de los F e lip es, a un  m iem bro de la 
D in astía  liberal, que les p erm itiría  seg u ir en sus actuales 
prebendas, adem ás de p restig iarle s  y  absotverles de sus 
errores precedentes, j^ues para  ello  repudian a l R e y , cuya 
rectitud m oral les  es sobradam ente conocida. Incom oílidadr

e;i 1(W (jue pretendiendo eternizar sobre nuestro .meló un ré­
gim en  antin atural, de raíz liberal y  socialista, inventaron 
lina I ,e y  de .Sucesión, c{ue ha desautorizado .totalm en te e l 
d ign o  ge sto  de Don Javier.

T am bién  lu,-; n»nárquic(;s sin R ey, los nuevos teóricos de 
la  m ás rom ántica de las entelequias, han v isto  su ju ego  que­
brado y  exp uesta , a la vista  de todos, su ingen uidad. Para 
ellos dictó  Taillerand a(|uello de : en p o lítica  son peores la s  
ingenuidades que los crím enes.

lín cam bio, ¡ (|ué sati.^facción entre lo s - C a r lis ta s ! A u n ­
que sabíam os (¡iie el acto  de 'B arcelona era defin itivo , la. 
con stante 0¡)0sición, la  sistem ática  volu ntad de desconw er- 
lo, nos preocupaba. H oy, repetim os para quien quiera o ír­
lo, después no adm itirem os ignorancias, que Don Javier, el 
R e y  es{)añol, servirá  insobornablem ente a la  Patria, y  qtie-' 
nadie, n i el más ilu so , puede esperar o suponer la  m e n o r 
quiebra  en esa lín ea  de ‘servicio. No se ]>actará con la  R evo ­
lución , sea azul o roja, ni con e l'L ib e ra lism o , aunque se- 
disfrace con la  sagrada l)oina. ¿Q ueda claro ?

Tva N ación  tam bién ha visto  con alegría  a su R ey, que 
señ ala  objetivos concretos a realizar ; que afirm a su adhesión 
al único sistem a p o lítico  que su  ser n atural adm ite ; que le  
recuerda que la  M onarquía será tem plada y  federal, qite los 
hom bres y  las clases recibirán  de n uevo lá  autonom ía de que 
fueron privado.^ y  las regiones totla la  independencia a  que- 
tienen derecho, ,y le augu ra, contra la  traged ia  de s ig lo  v  
m edio de revoluciones, una era de estabilidad, de honestidad 
social y  (le libertad  legísim a.

E sp añ a está d isp uesta  a  escuchar al C arlism o. Y a  no ve 
a sus jefes, en el reino de utopía, i)ues gracias al R e y , la 
serenidad de su doctrina y  la  ecuanim idad de sus institxi- 
ciont*s h a  trascendido. Ya. no se oye : ¡q u é  p ro g ram a!, ¡q u é  
id e a l! , ¡p ero  es im p o sib le !, h o y resuena u n  fo rm id a b le : 
i só lo  e x is te  el C a rlism o !, y  tienen razón.

TvOs hom bres honrados nos felicitam os por el acto de 
T rieste . Los unos, porque hemos oído d ir ig id o  a la  Nación,, 
lo (pie sabiendo, no decíam os. O tros, ])orc ue se ven recib i­
das nuevam ente, y  adm itidos con todos os honores a  la. 
obra comi'ui. Los m ás, porque su  leg ítim o  dCvSeo de ju s tic ia  
y  paz, podrán verlo  satisfecho. Y  todos, porque queremos- 
que nc>s gu ste  K spañ a, y  a llí, a  dos m il k ilóm etros de n u es­
tra  Patria, en el Escorial carlista, m ucho .se avanzó i>ara 
con segiiirlo. T,os traidores y  los im béciles seguirán  com ba­
tiéndonos, contestém osles como el a ltiv o  ca ste llan o : ¿la-

T,a bandera está  en buenas ma-d ran ?, lu e g o  cabalgam os, 
nos y  nadie la  rendirá.

¡ VI V. ' v  I X : X  J A V I L R  í !

A cien años de la muerte 
de Carlos V

Nota de ¡a Redacción : Las  
A gencias ¿utermcionales  j  los 
grandes p&riódicos se han ocu­
pado del acto de Trieste. Entre  
las varias crónicas de que dis­
ponemos, hemos preferido tra­
ducir una de las publicadas por 
t l i .  PIC C O L O í-,  de Trieste  ; la 
del dia IT del corriente marzo. 
E l  lector deberá stib.‘;anar los 
posibles errores de redacción 
derivados de haber querido  
mantener la traducción, en lo 
que cabe, f ie l  al original del 
cronista italiano.

«El centenario de la  m uerte d e  Don 
C arlos V , p rim ero  de los R eyes ca rlis­
ta s  de E sp añ a fallecid o  en el e x ilio  de 
T rieste , fué, a ye r por la  m añana, so­
lem nem ente recordado con una cloble 
cerem onia, en el cem enterio de vSanta 
A n a  y  en la  C atedral de S an  Jxisto, H a ­
llában se jjresentes lo s m ás rep resen tati­
vo s  «carlistas», llegados de las d iversas 
region es españolas, con el p rín cipe Ja­
v ie r  de Borbón (h ijo  del D uque Rober­
to  de P a n n a  y  leg ítim o  pretendiente 
carlista  a l trono de E spaña), Don M. 
F .  C ., jefe  delegado de la  Com unión 
tra d icio n a lista  y  gen era lísim o  de las 
tropas carlistas en la  ú ltim a gu erra  y  
u n  centenar m ás, la  m ayor parte de los 
cuales llevában  la  tradicional bo in a  ro ja  
d e  la  gu erra  c iv il española.

A las n ueve y  cuarto (de la mañana) 
e l príncipe Javier de Borbón y  los re­
p resentantes ca rlistas han asistid o  a  la

in auguración  do un mau.soleo ú ltim a­
m ente reconstruido, en e l que repasan 
ve in tic in co  restos de gen era les, ' cham- 
l)erlanes y  gentiles-hom bres de aquella 
corte que- \-ivía desterrada en luiestra 
ciudad. En la  cerem onia se hallaba 
tam bién presente el A lca l, in g . sr. 
B artoli.

A  las diez y  m edia, en la  Catedral de 
vSan Justo, se h a  celebrado un solem ne 
funeral, oficiado p or el párrt)co de aqué­
lla  M sgr. D rius. L os representantes de 
la  M onarquía española, a su entrada en, 
la Seo fueron recibidos por el Dr. de 
Incontrerà, representante de la  fatnilia 
real de E spaña en T rie ste , desde 1927. 
E l A j'u n ta m ien to  se hallaba represen­
tado ])or el Consejero sr. V ern ier. La 
cerem onia re lig io sa  se celebró en el a l­
tar m ayor, y  en la  ca p illa  de .San C ar­
los fueron exp uestos los preciosos orna­
m entos sacerdotales, regalados en 1912 
por la  D uquesa de M adrid D oña M aría 
Berta, (segunda esposa de Don C a r­
los V II)  a la  C atedral. .Sobre el cata­
falco, erigido  en el centro  d e  la  ig lesia, 
lu c ía  el históricK) collar de la  Orden del 
Es])íritu .Santo, que pertenece a los so­
beranos españoles desde C arlos 111 en 
adelante y  (pie h o y custcxlia el príncipe 
de Borbón Parm a. A l funeral asistieron 
el Príncipe J av ier de Borbón Pan na, al 
que Don A lfo n so  C arlos, m uerto en 
V ien a  en 1936, tran.sm itió el títu lo  de 
l)retendiente al trono español —  y  un 
centenar de carlistas con su  jefe  el abo­
gado D. M. F . C . de .Sevilla (siguen los 
nom bres de los m iem bros de la  Junta 
N acional asistentes).

D espués d-e la cerem onia los congre­
gados han visitad o  los lu g ares que re- 
cuerilan la  residencia triestin a  de los

l)ríncipcs carlistas en el destierro. E n  
Trieí=;tc, a donde se i'etiró en 1845, a l 
térinino de la gu erra  carlista  y  de la s  
sucesivas luchas d in ásticas, Don C a r­
los V  creó una verdadera corte españo­
la , transfornum do en «palacio real» el 
edificio  de la  callc del H osp ital V iejo,, 
núm . 24. P'n la  capilla  de la  Cate<lral> 
llam ada el «Escorial carlistas, e.stán 
enterrados nueve príncipes de Borbón : 
Don Carlos V , conde de M olitia y  sus 
esposas, M aría Teresa y  M aría F ra n cis­
ca de Bragan/.a ¡ Don Carhxs V I , conde- 
de M ontem olín, m uerto en 1861 ; D on 
Juan IH-, conde de M ortizon, m u e rto  
en 1867, y  Don Carlos V II , duque de- 
.^íadrid, m uerto en 1909 

El i>ríncipc Javier de Borbón y  su 
séqu ito  abandonaron T rieste  a las p r i­
m eras horas de la  tarde.»

Para com pletar esta  crónica señ alare­
m os que en el d ía anterior, fueron reci­
bidos los expedicion arios por el A lc a l­
de V o! Sr. O bispo de la  Ciudad.

N o pudo asistir  toda la  F a m ilia  R eal 
a las im portantes cerem onias por estar 
pendientes de la  in terven ción  sufrida' 
por la  persona del Infante Don Sixto»  
sin  garan tías d e  é x ito  al decir de los. 
doctores. A l publicarse esta n ota, a 
D ios gracias, parece estar el inm inente- 
p eligro  casi superado.

E N  E l. P R IN C IP A D O

L as ]>rincipales localidades de n ues­
tra  R egií’m han conm em orado solem ne­
m ente el d ía de los M ártires de la  T r a ­
dición, con gran  asisten cia  de ca rlis ta s  
unido-; tíxlos en la  lealtad  a nuestros sa­
crosantos Ideales.



S. M. EL REY
A L O S  C A R L I S T A S  

«.
Kn estf (lía en cnu' se i-unijiJc <j1 centenario i\e la inucrU- 

de mi aiiteitsor Carlos V, <iiiie^o rceorciar con vosotros, mis 
queridos Carlistas, la memoria ílel gran Rey líspañol cjue 
tan digna y sacrificadaniente supo (lefonder k-s ])rincipios 
de la Tradición Española.

L a enérgica entereza de este R ey, religioso  y  p atrio ta , v 
de la qne tan gallarda im iestra dió  al negarse a renunciar 
sn s derechos a la  Corona de Iís])aña, cuaudu y a  su padre y 
su liennano I*'ernando habían cedido ante N apoleón, le llevó 
después en insobornable lealtad a su conciencia v  en cstricto 
sen tido  al verdadero ser de la  M onarcpiía C ató lica  T radicio­
nal a defender tenazm ente eso; niisnios derech;:s, (;uc en <.'1 
recaían legítim am ente a la  m uerte de su herm ano F er­
nando V i l .

Con este gesto  leg itim ista  se in ició  en 1833, lo  qire bien 
puede llam arse la 'g lo r io s a  ijio p ej'a  Carli.-ta. , 1 ero es sabido 
que si esta epop eya ha tenido un aspecto d in ástico , ésto no 
h a  sido e xclu siv o  ; por el contrario, fué lo prin cipal la (k- 
fensa de los i)rinci])ios de la  T radición  E spañola esencia me­
d u lar de la centenaria lu d ia  m antenida por e l C arlism o.

A la  m uerte de Fernando V II , no se pretendió única- 
-m ente im pedir el acceso al trono a su leg ítim o  heredero, 

Carlos Isidro, sino, m u y i)rincipalm ente, d esv irtu ar el 
carácter de la M onarc[U Ía  I*'si)añola, ])ara con vertirla  en u n ’ 
régim en que perm itiera la  consolidación en E sp añ a de la 
revohrción racion alista  _v <lcscristianixadora. Y ])(ir eso fué, ' 
y  no por otra cosa, por lo que las cam arillas 3' los ])olíticos 
racion alistas, m asones v  revolucionarios, apoyaron la  subida 
al trono de la  Infanta Isabel, y a  que Uxlos ellos sabían ])er- 
fectam ente que el Infante Don Carlos M.®' Isidro, de recias 
convicciones cató licas y  extraord in aria  rectitud y  tem ple de 
a lm a, no só lo  no era' instrum ento m anejable para f?ns tur­
bias m aniobras, sino, por el contrario, inquebrantable de­
fensor de los i)rincii)ios católicos y  tradicionales.

He aquí lo (jue ICspaña lia d e .a g ra d e cer eternam ente a 
Cario« V  : haber sido el esforzado m antenedor del verdadero 
concepto de la  M onarquía y  haber hecho posible, con sn 
sacrificio y  "su perseverancia, cjue este concepto no se hu\ a . 
perdido, pues m antenido por él y  ]>or sus sucesores, es toda­
v ía  doctrina segu ra  5' v iva  c¡ue puede ])resentarse com o solu­
ción por lvs])aña.

¿Q ué otro sistem a no sien do la Monar((UÍa T radicional, 
cató lica , tem plada y  representativa, puede ofrecer la  libertad 
ta l cual Dios la quiere o el ideal del Derecho natural cuino 
base de la organ ización  del listad o ?

L A  M O N A R U r iA  T R A D IC IO N A L , F R I T O  DIC!. l ’AC- 
T O  H L ST O R IC O  P R R M A N K N T K  F N T R K  L A  D IN A S T IA
V LA NACION, B S  RN EFECTO  E L  RF:('rIMKN E>STA- 
B L E  QUE A S IÍ ( í rR A  EL ORDEN JE R A R íJL IC O  D E  I-A 
SOCIKDAD vSIN PARTIDOS CNICOS O V A R IO S, IN- 
T E R TTE.ST O S Y DLSOCIADORKS ; E L  SISTE M A  QUE 
CONJIK'.A LA AUTORIDAD V LAS LIHICRTADES, SIN 
ABUSO D E AQ l’E T J .A  Y CON l'I .ENO Y  E F IC A Z  D E ­
SARRO LLO  DE E S T A S ;  LA (GARANTIA DE QUE LA 
SOCIEDAD A C TUE DE xMANERA PER M A N E N TE  POR 
M EDIO DE SU LEírlT lM A  Y AUTENTICA R E P R E S E N ­
TACION.

i.a Monarcjuía Tradicional es, en fin, base de la  pa/, ]»ír- 
que con elía no caben los Estados nacion alistas centralistas
V dom inadores, reconcentrados en sus Unes exclu yen tes con 
o lv id o  de su niisicVn U niversal, c[ue'han venido produciendo 
con su  contrapeso de alian zas v  contralianzas, el am biente 
de recelo y  hostilidad que rom pió la  sojidaridad entre los 
pueblos y  aun h o y  am enaza con disociar esta E uropa que 
tan to n ecesitaría  reforzar sus ideales comunes y  echar al

o lvido  las rivalidades <iue seiiaran la» diversas naciones 
c iis tia n a s . *

Si f-‘ s]iaña 110 hubiera torcido sus rum bos y  hubiera, por 
el eon tiario , 'C guido  la  senda cpie le m arcaba Carlos V, otro 
sería  su destino, y  <|uizá el de Ivuropa entera, que habría  
tenido en ella  un m odelo en el que buscar en t i  revu elto  
s ig lo  X I X ,  el orden qite por otros m edios creía encontrar 
siem pre y  siem]>re se le  escapaba de las m anos. A u n  h o y 
juicílc Es]iaña volver a ser ])ara E u r o jia  ejem plo de fraternal 
aniist kI y  con viven cia, porcjue Europa esi)c'ra tod avía-el des­
pertar de su propia conciencia.

POR E.SO, AL COa ME-MORAR CON VOvSOTROS EL 
•CENTENARIO D E  LA M U E R TE  DE CARI.OS V, COMO 
S r C K S O R  S U Y O  y  d e  l o s  DKMA.^ R F A ’ K S  L E G I T I M O S
Y  H E R E D E R O  D E  I.OS D E R E C n O S ,  D E B E R E S  E I D E A ­
L E S ,  I.OS MISMOS QUE LO S LLEVARO N  A T-ODOS LOS 
SA C R IF IC IO S , QUIERO E X H O R T A R O S , M IS  F I E L E S  
CA R L IS T A S, A CONTINUAR PERSEV I-RAN D O  EN vSU 
D E F E N S A , SE R E N O S Y CONFIADOS, EN LA SEO U R l- 
DAD D E  QUE, LA DIVINA PROVIDIvNCIA, HA DE 
P ER M IT IR N O S L L E V A R  A CABO LA SAORADA MI­
SION D E  SA L V A R  A ESPAÑA, T A R E A  QUE AQ U EL 
<’.RAN R E Y  INICIO F R E N T E  A LA REVOLUCION, Y A 
LA, QUE NOSOTROS SEO UIM O S CONSA<'.RADOS.

MAS DE UN SK'.LO D E LUCHA EN LA QUE S E  HAN 
.ID O  AGOTANDO UNA A UNA TODAS LAS F A L S A S  
-SO LUC ION ES QUE S E  HAN INTENTADO, NOS P E R ­
M IT E  f:vS p e r a r l o  a s i . f: l  p r o d i c . i o  d e  n u e s t r a
SUPERVIVICNCIA E S  LA M EJO R  PRU EBA  D E  QUE 
S E R V IM O S T'NA CAUSA J U S T A ;  Y QUE E STA  E S  LA 
CAUSA DE LA A IT E N T IC A  ESPA5JA, LO DEMT^ESTRA
p;l  h i c c i i o  n o t o r i o  d e  q u e  e n  t o d a s  l a s  ('.r a n -
D I 'S  A FLIC CIO N ES DE LA PATRIA HAN SIDO NUEvS- 
T R A  BANDERA Y HAN SIDO NUEvSTRAS BOINAS LA 

-S E G U R A  R E F E R E N C IA  PARA LA UNION D E  T O D O S  
L O S  f í l - E S O S  E S P A Ñ O L E S  DEPONIENDO PA R TIC U L A ­
R ISM O S D ISO LV E N T ES Y V IE N D O SE  A R R A S T R A D A S  
POR E L  HEROISMO D E  N U ESTR A S M ASAS, LAS D E L  
MAS ALIÍCCIONADOR EJEM PLO  D E  CONSTANCIA 
POLITICA, E S E  N O BLE PUEBLO C A R L ISTA , POR TO ­
DOS SOLICITAD O  Y SOLO POR LOS R E Y E S  L E G IT I-  
M )S CONSERVADO EN SU PlvRENNE L EA L TA D .

SOLO EN LA F ID E L ID A D  AL SKLNIFICADO DOC­
T R IN A L  DE CA RLOS V, QUE ES CIENCIA POLITICA 
EN N U ESTR O S PEN SA D O R ES Y NOBILLSIMO S E N T I ­
MIENTO EN LA L EA L TA D  DE L A S MASAS CARLLS- 
T A S. PUICDE F U N D A R SE  LA MONARQUIA T R A D IC IO ­
NAL, CUYO s f :r v i c i o  e s  u n  g r a v e  d e b e r  d e  m i
CONCIENCIA A l,  PROPIO  TIEM PO  QUE UN D E R E C H O  
MIO Y DE MIS SU C F :S 0 R E S  AGNADOS, POR LOS M IS­
MOS IN D EC L IN A B LE S P R IN C IPIO S D IN A STIC O S QUE 
IN SPIR A R O N  LA C.LORIOSA GE^STA D E L  M E JO R  E S -  
PA5:OL, IvL R E Y , CUYOS REvSTOS, AQUI, EN E L  DES- 
THvRRO DE T.A AMADA PA TRIA , M A N TIEN EN  VIV A 
LA HERO ICA P R O T E ST A  CONTRA I.A  REVO LUCIO N  
ANTIiíSPA5sOLA, Y  CUYA VOZ CO N SERVA SU ECO 
ICN VUEvSTROS N O BL E S CORAZONES.

T rieste , 10 de M arzo de 1955

JA V II-R

Contra el extranjerismo que se me atribuye, quiero que respondáis con nuestra 

política, demostrando que soy el portador de las únicas soluciones españolas.

(Cart<i lie 5 . M. «1 E cin o. Jff-í Regional Novarro)



A LA JUNTA REGIONAL DE CATALUÑA

Ivxciin). Si'fior Don
M ilán, I t  (lo Mai/.d n):5 

Harcckma

Querido ,,, y  (juevidos inictnbr(x>5 de la  Jtnila Ki.<íi<>nal <L'l 
Principado dt- C ataluñ a.

Con nnicho jíu sto  he leído vu estro esi-rito dvl 6 de M arzo 
y  com parto vu estro disfíusto  y  vu estra  preocupación,

■ M alograda la victoria  jiorque no condujo a un R égiin tn  
N acional, bien claro  se ve la pretensión de asegu rar para '/I 
futuro  la  continuación de este vacío de in stitucion es, do 
p rin cip ias y  soluciones p olíticas. Y  tam bién hau quedado 
m anifiestas la  repulsa que se hace de ime.stra g lo riosa  C o ­
m unión, y  la  incom patibilidad de la M onarquía que se dice

procurar para el jiorven ir, con las esencias verdaderam ente 
tradicionalistas de la  bandera (|ii(‘ enarboló el u iejor E sp a ­
ñol, m i antcce.-?or Carlos V , en T rieste  eut<*irado ; y  a l que  
habrá ciue eulc-iider cine tam bién (Kclaran extVanjero los que 
hacen este m onopolio <lel patriotism o.

ATucho agradezco vu estra  lealtad v  vuestros trabajos y  
jam ás ol\*fdaré que con ocasión del C on greso  líuearístieo  de 
Barcelona decidí declarar para m í y  para m i-h ijo  los derechos 
a las coronas de la  gran  M onarquía C ató lica , tenqilada y  fo­
rai, verdaderam ente federativa que es la  del g lo rioso  pasado 
h istórico  y  la  linica auténtica de ICsiiaña.

Mi ]>lena confianza en vuestra labor.
Quedo vu estro  afeetísimt),

J A V IE R

D. CARLOS MARIA ISIDRO DE BORDON Y BORBON  
CARLOS V

(C on d e de Molina) 

PR IM ER  R E Y  D E  L A  D IN A S T IA  L E G IT IM A

N ació Don C.'rlos M aría Isidro de 
liorbón en el K eal P alacio  de M adrid, 
e l día 28 de M arzo de 1788. E ra  hijo 
segundo del Rej- Don Carlos IV  (quien 
a  la  xsazón era jirín cip e de A stu rias), 
sien do su  p adrino de bautism o su abue­
lo  el R e y  Don Carlos III.

P risionero de Napoleón cuando la 
G uerra de la  Independencia, (como 
to d a  la  fam ilia  real), fué Don C arlos ol 
único que no con sin tió  en renunciar a 
lo s  derechos a  la  corona de E spaña.

L os desórdenes del período co n stitu ­
cional fijaron para siem pre el caráctei

])olltico de Don "Carlos, quien por su 
fe re lig io sa  fué y a  desde aq iiella  época 

. como la  encarnación viva  de las ideas 
tradicionalistas.

A l m orir Don Fernando \ 'II  (su her­
m ano y  re}-), ])rotestó solem nem ente 
de que la  co ro n a . pasase a su sobrina 
Doña Isabel. Con la dení>minación de 
Carlos V  nuicho.' elem entos eclesiásti­
cos, c iv ile s  y  m ilitares le aclamaron 
rey eu distintos'|)r^ntus de í->spañH, em ­
pezando entonces (1833) la gu erra  civil 
de los S iete  A ños, obteniendo diversas 
vic to rias, pero ])(.rdiendo al fin la gue­

rra, siendo la j>rincipal causa la  cons­
piración  in ten iacion al de las gran d es 
Potencias liberales (pie culm inó con la  
traición  de M orolo.

Don Carlos V  estu vo  casado dos v e ­
ces : la prim era con Doña M aría F ra n ­
cisca de B ragan za, y  la  segunda con 
D oña M aría T eresa  (herm ana de la  
prim era) que llevaba el t ítu lo  de P rin ­
cesa de Beira.

Don ('arlos falleció en ,Ti-ÍP -̂te el 
d ía  10 de M arzo de 1855, y  a  su m em o­
ria  fué instituida' por Don Carlos V i l  
la  fiesta de U>s M ártires de la  T ra d i­
ción. (5-XI-1895).

L A  R E A L  FAM ILIA
Editorial Esprtña —  G erona


